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  INTRODUCCIÓN


  1. ¿La pureza...


  ¿Qué tienen en común un yogourt natural y la pureza de corazón?


  ¡Vaya una pregunta sorprendente para entrar en el asunto! Sin embargo, vamos a permitirnos el riesgo de hacer una encuesta imaginaria con el señor o la señora «Todoelmundo»: ¿habrá alguna relación entre el yogourt natural y la pureza de corazón?


  Al margen de la revelación judeo-cristiana


  Escuchemos en primer lugar a la señorita X: simpatizante con el budismo, acepta sus principios. Como vegetariana que es, se abstiene rigurosamente de toda carne y, en la medida de lo posible, de todo producto de origen animal, por tanto también de lacticinios.


  Ha hecho suya la lógica de la reencarnación, según la cual el hombre debe purificarse a través de sus propios esfuerzos. Su ascesis pretende sobre todo controlar las pasiones para desprenderse del mundo material, considerado en el fondo como algo malo. El cuerpo humano lo ve como una especie de prisión que sujeta al alma y la tiene atada al universo material, es preciso por tanto desprenderse de él lo más posible, para ganar un mejor «karma» cuando el alma se reencarne. En suma, para la señorita X, «¡yogourt natural, no, gracias!». No facilitará la purificación de su espíritu.


  En cuanto a la señora Y, ella dice que es «tolerante». Piensa que no hay por qué referirse «a la verdad», pues no hay más que «verdades». Dicho de otro modo, todas las religiones y creencias son equivalentes, con tal que se salvaguarde la libertad de elegir la que se quiera, como en un «buffet». El objetivo es el bienestar personal (la wellness, que dicen los iniciados): relajarse, meditar, pensar en positivo, cuidarse. Para la señora Y, sea bienvenido el yogourt natural: preferiblemente elaborado con leche «bio», enriquecido con calcio y vitaminas. Es muy rico y bueno para la salud, bueno para el bienestar y por tanto para la pureza interior, que ella prefiere llamar «armonía del ser».


  Pasemos al señor Z: marxista y ateo, quiere que recordemos la frase de L. Feuerbach: «El hombre es lo que come». Lo que viene a significar que el hombre es un tubo digestivo, ni más ni menos. Pura materia, ¡nada de espíritu! Por tanto, el señor Z no ve ningún problema en el yogourt natural, pero ¡no le hablemos de pureza de corazón! No entenderá nada. Para él, el corazón es una realidad anatómica y nada más.


  En la tradición judía


  En la tradición judía la «pureza» excluye en primer lugar toda mezcla. Es por otra parte un significado que se ha mantenido en el lenguaje corriente. Decimos que un metal es «puro» en el sentido de que no está mezclado con otro, por ejemplo el «oro puro» (entendemos enseguida qué significa eso, o como muy tarde cuando tenemos que pagarlo).


  En sentido bíblico, la pureza se refiere a evitar toda mezcla entre «lo que es sagrado, lo que pertenece a la esfera de Dios», de un lado, y «lo que es profano, lo que pertenece al tiempo o al espacio ordinario», de otro.


  Sin embargo no se puede entender eso como una mera jerarquización de valores, es decir, como depreciación de lo que es profano. Se trata más bien de una distinción. En efecto, es la distinción lo que permite establecer la identidad. Dios crea separando: la luz de las tinieblas, el mar de la tierra...


  Dios mismo enseñará a su pueblo a respetar esta distinción entre lo sagrado y lo profano. De hecho la palabra hebrea kadosh —santo— significa «puesto aparte».


  El pueblo elegido fue puesto aparte para manifestar la santidad, la trascendencia absoluta de Dios. Este es el sentido profundo de los numerosos ritos y preceptos de pureza ritual. Esos preceptos serán también un camino de humildad, así el hombre recordará de un modo tangible que él es criatura y que no puede disponer de la vida propia ni la de otros que es el dominio de Dios por excelencia. De ahí los numerosos preceptos de pureza ritual que se refieren tanto al origen y defensa de la vida (la sexualidad, la comida, la sangre), como a la muerte y a lo que a ella conduce (la lepra, el pecado).


  Volviendo a nuestro yogourt natural, la tradición judía no aceptará tomarlo de cualquier modo. La Ley dice en efecto: «No cocerás el cabrito en la leche de su madre1». Por eso no se consumirán carne y lacticinios en el curso de una misma comida. Al rechazar una costumbre que procedía de los cananeos (por tanto, idólatras), el pueblo elegido recuerda que ha sido puesto aparte para manifestar la unicidad de Dios2. Evitando comer al mismo tiempo la cría de la cabra y su leche (sus dos modos de dar la vida), se manifiesta que solo Dios es dueño de la vida.


  Jesús también respetará las reglas y preceptos rituales, aunque denuncie muchas veces la interpretación injustamente legalista que prescinde del espíritu de la Ley. Interpelado por algunos fariseos y doctores sobre exigencias puramente exteriores, Jesús no dejará de indicar el verdadero sentido de esas reglas (por ejemplo, mostrando que el sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado; perdonando los pecados en sábado, puesto que se trata de salvar la vida; incluso comiendo espigas arrancadas con sus discípulos o sin lavarse las manos, etc.).
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